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El ,sábado 17 del actual se 
vió ante la Sala de lo conten-
cioso del Tribunal Supremo el 
recurso interpuesto por los .mé-
dicos titulares contra el acuer-
do del Gobierno civil de la 
provincia, que anuló arbitraria-
mente el concurso convocado 
por este Excmo. Ayuntamiento 
en la anterior etapa de gobier-
no del partido liberal. 
El concienzudo y brillante 
informe del joven abogado don 
Alfonso M o l i n a Padilla ha 
constituido uno de esos éxitos 
forenses, que dicen mucho en 
favor del porvenir profesional 
de un letrado. Todos los que 
oyeron el elocuente discurso 
del señor Molina Padilla, se 
apresuraron á felicitarlo entu-
siásticamente, recibiendo algu-
nas enhorabuenas muy signifi-
cativas por la competencia y 
valía de las personas que emi-
tieron tan lisonjeros juicios á 
favor del debutante. Su mayor 
mérito estriba en que tuvo que 
habérselas con un contrincante 
tan formidable como el. señor 
Bergamín, pero á pesar de ello 
no le faltó ni un momento la 
serenidad necesaria al bien de-
cir, á la fácil expresión del pen-
samiento y al libre empleo del 
«fortítes in re», para ir disol-
viendo las habilidades sofísti-
cas en que es maestro consu-
mado el señor Bergamín, y re-
machar la sólida argumenta-
ción por él empleada en la de-
fensa del derecho que le fué 
encomendado. 
El extracto del informe del 
señor Molina Padilla, que pu-
blicamos á continuación, podrá 
dar á nuestros lectores exacta 
idea de la solidez de argumen-
tación que campea en el mis-
mo, y de la razón y justicia que 
asiste á los médicos recurren-
tes. 
E X T R A C T O D E L I N F O R M E 
El Ayuntamiento de Antequera, 
convocó un concurso para proveer 
seis plazas de médicos titulares que 
existían vacantes, publicando el co-
rrespondiente anuncio en el Boletín 
Oficial y comunicándolo á la Junta 
de Gobierno y Patronato de médicos 
titulares, con arreglo á lo dispuesto 
en el artículo 38 del Reglamento v i -
gente de médicos titulares, fecha 11 
Octubre 904. 
Concurrieron trece aspirantes de 
distintos puntos de España y de en-
tre ellos nombró á los seis que, ade-
más de reunir todas las condiciones 
legales, habían venido interinando 
las plazas con plausible acierto y 
celo. 
Tres de los aspirantes que toma-
ron parte en el concurso y no tuvie-
ron la fortuna de ser nombrados, y 
que son los coadyuvantes,solicitaron 
del Gobernador la nulidad del mis-
mo, porque según ellos no habían 
sido tenidos en cuenta sus méritos 
profesionales. 
Trascurrieron trece meses sin que 
este recurso se resolviera, hasta que 
ocupó el poder el partido conserva-
dor, y el nuevo Gobernador, desen-
tendiéndose completamente del mo-
tivo alegado por los recurrentes y lo 
que es más grave, en contra del dic-
tamen dado por la comisión provin-
cial y frente á lo informado por un 
organismo tan autorizado como la 
Junta de Gobierno y Patronato, anu-
ló el concurso. 
Entregado el expediente á la más 
desenfrenada pasión política, ¿cómo 
no se iban á encontrar pretextos pa-
ra anular el concurso? Estos fueron 
los siguientes, que son los mismos 
que sirven de fundamento á la sen-
tencia apelada. 
PRIMERO: Que el concurso no se 
publicó en la Gaceta. 
La Gaceta no publica ningún con-
curso de médicos:aquí tengo á la vis-
ta, dice, varios números del' Bpletín 
de la Asociación de médicos titula-
res con los últimos concursos; nin-
guno de ellos está publicado en la 
Gaceta como no se han publicado 
los anteriores, ni se publicarán los 
sucesivos por dificultadas de orden 
económico principalmente, dificulta-
des de las cuales se hace cargo 
el artículo 11 del Reglamento del 
servicio Sanitario de los pueblos al 
disponer' que la publicación en la 
Gaceta se haga cuando SEA POSI-
BLE. 
De todos modos, el Ayuntamiento 
ño tiene más obligación que la de 
publicarlo en el Boletín Oficial como 
lo hizo y comunicarlo á la Junta de 
Gobierno y Patronato, la cual le dió 
la mayor publicidad en la prensa 
profesional como lo prueba el ha-
berse presentado trece aspirantes, de 
Sevilla, de Alicante, de Segovia y de 
otros puntos muy distantes de Ante-
quera, sin que haya resultado perjui-
cio para nadie. 
Pero la falta de publicidad en la 
Gaceta deja de ser cuestión desde el 
momento que la sentencia de 26 de 
Febrero de 1912, da validez á un 
concurso no publicado en el per ió-
dico oficial. 
SEGUNDO: Que en el plazo de du-
ración del concurso han debido des-
contarse los días festivos. 
El anuncio del Boletín dice: «Se 
anuncia un concurso por término de 
treinta días á contar del en que apa-
rezca inserto este anuncio en el Bo-
letín Oficial de la provincia, dentro 
de cuyo término presentarán los 
concursantes sus solicitudes en la 
secretaría municipal Y EN LOS DÍAS Y 
HORAS HÁBILES.» 
El artículo 38 del Reglamento ya 
citado, dice que el concurso se anun-
ciará por el plazo MÁXIMO de treinta 
días; luego es evidente que el Ayun-
tamiento habría estado en su dere-
cho fijando solo 15 días y aun me-
nos, mientras que han sido 25 como 
decimos antes. 
¿Pero es que ha existido algún 
aspirante que no haya podido tomar 
parte en el concurso por presentarse 
fuera de término á causa de no ha-
berse tenido en cuenta los días fes-
tivos? No, no hay ninguno y en el 
concurs.o tomaron parte todos los 
que lo tuvieron por conveniente. 
Este es el fundamento principal en 
que se basa la nulidad, y como ve la 
Sala, no puede ser más pueril. La 
sentencia de 12 de Enero de 1914 
que se invoca no es aplicable al ca-
so; se refiere á un concurso celebra-
do en la provincia de Salamanca en 
que los nombrados no pertenecían al 
Cuerpo de médicos titulares n i e l 
Ayuntamiento había dado cuenta á la 
Junta de gobierno, y claro, tal con-
curso no podía aprobarse; y 
TERCERO: Que la sesión celebrada 
por la Junta municipal en la que 
acordó los nombramientos fué de 
segunda convocatoria, sin que apa-
rezca justificado que se citó para la 
primera y en que el libro ae actas 
no lo firman todos los concurrentes. 
Sabido es, que estas corporacio-
nes son convocadas por medio de 
cédulas de citación que el secretario 
cuida de hacer llegar á los interesa-
dos, como se hizo en este caso y la 
afirmación contraria carece de todo 
valor desde el momento que no se 
prueba; el que afirma es el obligado 
á probar, y esto de ser- cierto, le ha-
bría sido facilísimo á la parte adver-
sa, con que cualquiera de los vocales 
que según ella no se citaron lo hu-
biese hecho constar así y en cuanto 
al detalle de la falta de firmas en el 
acta, tampoco tiene valor desde el 
momento que tiene la del presidente 
y secretario, siendo en todo caso un 
descuido de este, que es quien tiene 
obligación de recogerlas. 
Pero aun admitiendo que en el 
acta del día 23 de Junio hubiese al-
gunas deficiencias, la sesión celebra-
da con posterioridad, el dia 27 del 
mismo mes aprobando las bases del 
contrato que había de celebrar con 
los médicos y sobre todo LA DE 5 DE 
JULIO APROBANDO Y DANDO TODA 
SOLEMNIDAD AL CONTRATO, LO CON-
VALIDA TODO, HACIENDO INATACABLE 
AQUEL ACUERDO. 
En resumen, la Sala ve que los t i -
tulares de Añtequeia 'están bien 
nombrados y que el contrato que 
tienen celebrado con aquel Ayunta-
miento hay que respetarlo mientras 
cumplan con su deber; según dispo-
ne la legislación civil , la especial de 
servicios sanitarios y la constante j u -
risprudencia de este alto Tribunal 
(aquí la lectura de gran número de 
citas registradas). 
De existir alguna deficiencia en el 
concurso sería muy leve y ésta com-
pletamente ajena á los médicos, que 
no van á pagar culpas que no deben. 
Y por último; y sobre esto me per-
mito llamar muy especialmente la 
atención de la Sala, de anularse este 
concurso quedará la puerta abierta 
por donde entrará la arbitrariedad de 
la política anulando todos aquellos 
que tuviese por conveniente, pues 
en la inmensa mayoría de los cele-
brados en España se dan los mismos 
motivos de nulidad que los que sir-
ven de fundamento á la sentencia 
recurrida. 
De i n t e r é s local 
El proyecto de pavimeníación 
En su último número habla «Heraldo-
de asfaltado, refiriéndose á la calle del 
Infante; el asunto como mejora reviste 
cierta importancia y justo es anticipar 
algunos juicios que nacen de las dificul-
tades que han de vencerse y del pro y el 
contra que la plausible idea pueda 
tener. 
La calle del Infante, aparte de su im-
portancia categórica como via principal, 
reúne las cualidades de extensión y am-
plitud considerables y agradecería la in-
novación hasta el punto de elevar su 
rango que podría competir con las prin-
: cipalesvias de nuestras urbes andaluzas. 
En esta calle, el comercio llena sus 
i edificios con muestras de actividad sii-
ÜA U N I O N L l B E R A L i 
ma; la casa del pueblo, cafés, círculos 
etc., forman aquí un conjunto animado 
y atrayente; hemos de convenir, sin em-
bargo, en que adolece de las nuevas 
tendencias de la época en lo que res-
pecta á la alineación, aunque hay tra-
yectos de relativa rectitud, si bien los 
más presentan aspecto antiestético por 
la curva pronunciada de ios edificios 
que se hallan más avanzados hacia el 
centro. 
La pavimentación que ha de implan-
tarse puede ser el asfaltado ó el adoqui-
nado, y para su logro bueno es fijarse 
en lo que la experiencia nos enseña 
acerca de lo establecido en otras po-
blaciones. 
Una masa homogénea integrada por 
materiales diversos predominando el 
betún que los antiguos emplearon para 
conservar sus cadáveres, se halla exten-
dida en las poblaciones de alguna im-
portancia y constituye un suelo duro é 
higiénico por donde pueden caminar sin 
dificultad los autos y vehículos de lujo, 
. aunque el resultado no sea el mismo en 
la tracción de carromatos pesados, co-
mo camiones, etc. 
El asfaltado podía no ser caro si se 
tratara de un establecimiento definitivo 
en su fijación, pero las reparaciones son 
más frecuentes de lo que se cree, por 
alterarse la pasta. Tiene además el in-
conveniente de que el vecino, caso de 
reparo de averías en la cañería de su 
domicilio que se comunique con el al-
cantarillado público y teniendo que 
operar en la calle, ha de romper la capa 
asfáltica y tomando en cuenta que cada 
loseta aparente de 0'25 m. de lado su-
pone en 40 la cantidad de 240 kilos, re-
sulta que teniendo que destruir ocho 
40 8 
240 x 
de donde, x=--240x8 48 kilos 
40 
y si á cada kilo supusiéramos un valor 
de 0'15 pesetas, resultarían 7'20 peseras 
que tendría que pagar, lo cual llevando 
las cosas en justicia resulta exagerado. 
Es indispensable, por otra parte, ni-
velar en lo posible el pavimento de la 
calle del Infante y emprender la tarea 
de abrir un anchuroso y profundo al-
cantarillado que se comunique en aná-
loga amplitud con cada casa á fin de 
evitar levantamientos en el asfaltado, lo 
cual sería oneroso para el vecino como 
hemos visto. 
Un inconveniente que podríamos se-
ñalar es la acción del sol en días calu-
rosos, que ablanda la pasta en términos 
de iniciar un principio' de fusión, siendo 
á veces lo bastante notable para que se 
señalen las pisadas de los transeúntes; 
el fenómeno se debe al color oscuro de 
la materia que concentra enérgicamente 
los rayos solares y se evita con el em-
pleo de toldos en las calles asfaltadas, 
como acontece en Sevilla. 
Por lo demás, el color gris oscuro del 
asfalto da á las calles un tono lúgubre 
que se podía-evitar inventando algo que 
hiciera la pasta más clara sin ser blanca. 
Por todo lo expuesto, parece más 
práctico el adoquinado, si bien tiene en 
contra su elevado coste. 
¡Caliente! ¡Caliente! 
\ú\) 
S E C C I O N POLÍTICA 
E l monopolio de las mentiras 
Viejo y conocido por demás es el sis-
tema periodístico de «Heraldo de Ante-
quera», en el que toda falsedad tiene 
normal acomodo, pero desde algún 
tiempo á esta parte, no lo habíamos vis-
to llegar á los extremos de! último nú-
mero del indicado semanario, en que 
por todas partes campea la inexactitud 
y la mala intención en términos de no 
saber qué es lo más censurable, si faltar 
á la verdad con descaro inaudito, ó ter-
giversar los hechos con el equívoco y 
con la ambigüedad, que de todo ello se 
encuentran pictóricas las columnas del 
órgano de los conservadores anteque-
ranos. 
Así como en lo eminentemente políti-
co estas armas pueden utilizarse como 
ardid, porque en definitiva no causa da-
ño irreparable en lo que es esencial, son 
ilícitas y hasta propias de malvados, 
cuando se emplean contra lo que cons-
tituye un beneficio general para la co-
lectividad, del que han de disfrutar pro-
pios y extraños sin ningún linaje de dis-
tingos. 
En la última sesión municipal se des-
floró por el «leader» de la mayoría con-
servadora el asunto de la guarnición de 
Antequera, con una pregunta al alcalde 
tan inoportuna como tendenciosa. Se-
gún los informes del señor León Motta, 
nos encontrábamos casi en situación de 
sacar de un conflicto al ramo de Guerra 
permitiendo el destino á ésta de un ba-
tallón porque no se sabia donde alber-
gar á las fuerzas repatriadas; pero no se 
ha contentado solo con ésto el mencio-
nado edil, sino que ha llegado á afirmar 
en las columnas de su semanario, que 
el alcalde contestó á su pregunta en 
el sentido de que era exacto el requeri-
miento que las autoridades militares 
le habían hecho para alojar aquí 'tro-
pas procedentes de Africa». Ni el señor 
alcalde hizo tal afirmación, ni las auto-
ridades han hecho requerimiento algu-
no. Lo ocurrido en este asunto se redu-
ce sencillamente á que los señores Ar-
miñán y Salcedo, noficiosos de las ór-
denes de repatriación dictadas por el 
Ministerio de la Guerra, se habían apre-
surado á solicitar del señor Luquc el 
destino á Ronda y Antequera de dos 
unidades de guerra, próximas á repa-
triarse, habiendo encontrado al señor 
ministro en la mejor disposición, á pe-
sar de la mnllitud de compromisos y 
peticiones que pesaban sobre él, por 
ser muchas las ciudades y pueblos que 
se disputaban análoga concesión. 
Como tendrán ocasión de apreciar 
nuestros lectores, esa especial manera 
de tratar la cuestión, que ha tenido el 
señor Motta, no ha tenido más finalidad 
que la de hacer pólitica con eso del des-
tino de la guarnición, y regatear por 
anticipado al partido liberal y á sus je-
fes, el interés que le inspira el beneficio 
de Antequera, consiguiendo de los po-
deres públicos una mejora de esta natu-
raleza. Pero es el caso, que con tal pro-
ceder se labora muy eficazmente contra 
la dicha concesión, porque si el señor 
ministro llega á leer el último «Heraldo, 
seguramente que no han de complacer-
le mucho los términos del mismo, en 
que se declina á priori» lodo motivo 
de gratitud por el otorgamiento de un 
beneficio tan inmenso para Antequera 
como supone el dotarla de una guarni-
ción en pie de gue/ia. 
Pero allá ellos con su conciencia y 
con la opinión pública, porque'nosotros 
no hemos de cejar en el empeño cerca 
de nuestros queridos jefes hasta conse-
guir esa mejora tan necesaria é impor-
tante; si es que ese «patriota» que diri-
ge anónimos al ministro de la Guerra 
hablando mal del edificio destinado á 
cuartel, no insiste demasiado en su 
«honrada labor». 
De Santa María la Mayor 
El justo anhelOsCOli. que Antequera 
clama por la conservación del histórico 
templo de Santa María, lamentando 
aunque algo tarde las negligencias ante-
riores en formular la oportuna y concre-
ta demanda al Estado, está en vías de 
ser atendido y con esperanzas de que 
tan legítimo sentimiento de entusiasmo 
por las glorias del pasado sea satis-
fecho. 
Para obtener justicia «es preciso sa-
berla pedir y que la quieran dar». Santa 
María la Mayor, el templo construido 
por los conquistadores, prestigiosa re-
liquia de la Antequera heroica que lue-
go fué «Atenas andaluza», ha tenido la 
mala suerte de que se declame mucho y 
se deplore su inminente ruina sin que 
nadie se haya ocupado de incoar el ex-
pediente legal necesario para pedir al 
Gobierno su remedio. Aun ahora mismo 
las damas antequeranas creían de bue-
na fe que bastaba su moratmente valio-
sa petición colectiva directa al señor 
Armiñán sin que vaya sirviendo de ale-
gato á una demanda oficial en forma, 
requisito que encabeza toda querella 
ante el poder público. 
El Ayuntamiento ha acordado que se 
formule el expediente elevando instan-
cia al Ministerio de Instrucción Pública 
y Bellas Artes acompañada de todos los 
datos y títulos que concurren á que 
Santa María la Mayor reivindique sus 
derechos en este pleito que tiene el do-
ble fundamento de histórico y, artístico. 
Para el primero aduce títulos eficací-
simos que hacer valer ante la Academia 
de la Historia, la cual ha de dar su in-
forme facultativo; y para el segundo ex-
hibirá ante la Academia de Bellas Artes 
las fotografías y dibujos que le dan de-
recho propio á un informe en que se 
aprecien y reconozcan sus bellezas ar-
quitectónicas puestas tic relieve por el 
dictamen de la Comisión Provincial de 
Monumentos que ya tiene de antiguo 
prejuzgada la cuestión de que nuestra 
histórica y artística primitiva parroquia 
y Colegiata sea declarada Monumento 
Nacional. 
Para alegar pruebas que hagan efec-
tivos los derechos á este beneficio, está 
Santa María sobradamente documenta-
da, puesto que dispone de los dalos au-
ténticos del rico protocolo existente en 
nuestro bien conservado archivo muni-
cipal, en que obran Bulas y Reales cé-
dulas que dan á esta Basílica un abo-
lengo aristocrático y gerárquico distin-
guido entre las iglesias nacionales. 
Son, pues, dos piezas separadas las 
que han de sustanciarse en el pleito his 
tói'ico-artístico que Antequera ha enta-
blado en reivindicación de su templo 
querido y venerado. 
Mucha justicia lleva y tanta confianza 
en ella como en los buenos y diligentes 




El redactor a n ó n i m o de "Heraldo, , 
se encarga t a m b i é n ^ c ó m o no? del 
suelto sobre el resultado de los e x á -
menes en la E s c u e l a - C o l e g i ó de don 
Diego A r a g ó n . ; Como nó , si es su pa-
dre pu ta t ivo , r epa r t ido r nato de las 
7000 pesetas del pico? 
Da t a m b i é n ¿ c ó m o no?, su pincela-
da po l í t i c a con su siempre sana inten-
c ión . Suponiendo una d i spos i c ión ge-
neral del Min i s te r io de I n s t r u c c i ó n 
p ú b l i c a para que salgan las comisio-
nes d é l o s ins t i tu tos para ver i f icar los 
e x á m e n e s en los colegios incorpora-
dos establecidos fuera de las capita-
les, t ra ta de restar eficacia a la ges-
tión especial que' para este colegio 
hayan hecho el s e ñ o r A r m i ñ á n y el 
d iputado don Diego Salcedo, par t icu-
lar amigo (qué amigos tienes, BenitoJ 
del censor a n ó n i m o . E l sabe, pero 
aparenta ignorar lo , que é s o s s e ñ o r e s 
diputados, como el anter ior s e ñ o r 
Luna, se han vis to negros para obte-
ner del minis t ro que moleste á seis 
c a t e d r á t i c o s para venir á e x á m e n e s á 
un colegio con 19 alumnos y T4 cate-
d r á t i c o s . 
Si por minis ter io de la ley le co-
rrespondiera el derecho á la venida 
de la comis ión examinadora , no ha-
br ía tenido el claustro necesidad de 
pedir á los s e ñ o r e s A r m i ñ á n y Salce-
do su ges t ión en el Min i s t e r io para 
este fin, ni el min i s t ro t e n d r í a para 
q u é escribirles que h a r í a lo posible 
por complacerlos 
De todas maneras don Diego Sal-
cedo, a g r a d e c e r á en lo que valenvlos 
p l á c e m e s de su par t icu la r amigo el re-
dactor a n ó n i m o de la Agcnpia M o t t a . 
ft Lfl JUVeNTUD 
Cuando en la pasaca semana hube de 
leer el magnifico artículo que el culto é 
ilustrado joven señor Avilés-Casco de-
dicaba á la juventud antequerana, todo 
mi sér fué invadido por una alegría infi-
nita, pues tengo para mí que este ele-
mento tan generoso y valiente como 
culto y sensato, viene faltando en nues-
tra hermosa ciudad á la obra de regene-
ración y engrandecimiento que todos, 
absolutamente todos, oqnque desde dis-
tintos puntos de vista, tenemos impres-
cindible obligación de llevar a cabo. 
Por eso, yo desde estas columnas, 
felicito cordialmente, entusiásticamente, 
al joven señor Avilés-Casco, porque su 
toque de-llamada á sus jóvenes compa-
ñeros supone la realización de una es-
peranza que seguramente lía de reali-
zarse antes de poco, pues aquí, nuestra 
política está necesitada de esa savia 
nueva y regeneradora que sin contami-
narse con la viciada atmósfera que res-
piran ios fracasados y los ineptos, sabrá 
marcar nuevos derroteros, horizontes 
extensos, anchuras ilimitadas al ideal de 
Justicia, Libertad y Progreso, que debe 
ser y será, indefectiblemente, el ideal de 
los pueblos modernos. 
Viejo, gastado y fracasado, solo pue-
do vanagloriarme de que después de 
haber corrido un furioso y Continuado 
temporal en los procelosos mares de la 
política, no he perdido nunca la fe, esa 
fe cristiana que debe animar á todos los 
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hombres cuando tratan de llevar á cabo 
empresas generosas que tiendan al bien 
general de las colectividades y que con 
tantos obstáculos tropiezan cuando con 
firmeza y buena voluntad quieren llevar-
se á la práctica. 
Yo conozco jóvenes, pero no lo pa-
recen. 
Conozco elementos con pocos años; 
pero no me han convencido. 
Los creo instruidos... hasta cultos; pe-
ro después de examinarlos atentamente, 
noto con verdadero espasmo debajo de 
aquel ropaje de cultura é ilustración, 
solo existe un vacío horrible... Vacío 
que cuidan de ir llenando con el vicio y 
el egoísmo aquellos que ya fracasaron 
ó que están á punto de fracasar. 
Precisa es de todo punto en esta ciu-
dad la actuación del elemento juvenil; 
sitios altísimos esperan que con conoci-
miento y valer quieran ocuparlos, pero 
antes que esto, es preciso que vean con 
desinterés extremo las necesidades de 
su pueblo, de su provincia y de su 
Patria. 
Es preciso que vean que hoy existen 
muchos hombres, que por encima de 
aquellos sagrados intereses colocan los 
suyos. 
Es preciso, en una palabra, que la 
nueva juventud que con tantas ansias es 
esperada, sea la regeneradora y genial 
hada, que, al impulsar movimientos y 
energías nuevas á nuestros gastados 
organismos, deseche todo aquello que 
lleve el sello tradicional; deseche todo 
aquello en que como base, figure el 
convencionalismo y el apego á la nómi-
na; deseche en una palabra, la mogiga-
tería, la doblez y la mentira, y entonces 
podrán los nuevos luchadores exclamar 
con el romancero: 
«Por necesidad batallo, 
y cuando monto en la silla, 
se va ensanchando Castilla, 
al paso de mi caballo. 
Seguramente que pido demasiado, 
¿pero qué puede pedir el que, como 
yo, siempre fué de buena fe á la con-
tienda? 
Entre tanto, solo espero el momento 
de saludar á la juventud liberal ante-
querana, y por adelantado ahí va un 
abrazo para el joven y cultísimo escritor 
señor Avilés Casco, de su veterano y 
viejo amigo 
C. C. DE T. 
Tiros al blanco 
A l semanario procaz 
Llega tu dolo á tal maña 
En los tiempos que corremos, 
Que aunque el vuelo te cortemos 
Sigues mintiendo con saña. 
Y es mejor que no prosigas 
Por senda tan peligrosa. 
Pues sin alcanzar la cosa 
Se descubren tus intrigas. 
Que ya el pueblo poco fía 
En tu lenguaje procaz, 
Y contra el suelto falaz 
Clama iracundo á porfía 
¿Qué pretendes conseguir 
En tono tan pretencioso, 
Si el ridículo espantoso 
Puedes solo presumir? 
¿Porqué vanidad ostentas? 
¿Porqué «inventas» la sesión? 
¿Porqué de la guarnición 
Tales mentiras sustentas? 
El alcalde jamás pudo 
Decir lo que le atribuyes: 
Si en ese sentido arguyes 
El baldón será tu escudo. 
Calla, ¡oh pasquín osado! 
Cesa de desfigurar. 
Que audaz el pueblo honrado 
Tu prensa va á destrozar. 
MORTERO 
O 
C é d u l a s personales 
La empresa de arbitrios, de acuerdo 
con la autoridad, ambas en su deseo de 
favorecer en lo posible al público pre-
viene por nuestro conducto la prórroga 
del plazo voluntario para retirar las Cé-
dulas hasta el día 30 del presente mes. 
Sabido es el recargo del triple impor-
te en que se incurre trascurrido este pe-
riodo. 
Examinados 
Han obtenido brillantes notas en los 
exámenes de la Facultad de Derecho en 
d a ñ a d a los jóvenes antequeranos si-
guientes: D. Rafael Blázquez Bores, don 
Francisco González Guerrero, don Mar-
tín Ansón, don Ricardo Talavera, don 
Enrique Ortiz y don Ildefonso Santos. 
—También las ha obtenido en la Es-
cuela Profesional de Comercio de Má-
laga, el estudioso joven don Francisco 
funénez Blázquez, en los exámenes del 
cuarto año para profesor mercantil. 
Felicitamos á los aprovechados estu-
diantes. 
Destino 
Ha sido destinado á la Comandan-
cia de Artillería de Algeciras, el bizarro 
comandante don Joaquín Moreno y Fer-
rnández de Rodas, que se encuentra 
en situación de excedente en esta ciu-
dad. 
Se ha recibido en esta imprenta y se 
vende al precio de diez céntimos, el nú-
mero 4 de 
Los Cuplets populares 
Contiene: 
La reina del schotisch.—Las de per-
der.—No interrumpan.—¡Carmela, Car-
mela!—El maniquí.—¡Que me quiten lo 
bailao!—La niña caprichosa.—Besando. 
—Con buen fin.—Mínela. 
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es más fea, á lo que creo, que un miedo de santo 
Antón. 
Pata es la traviesa, amigo, respondió Carriazo; por íos 
filos que le herí me has muerto, quédese aquí nuestra pen-
dencia y vamos á dormir, y amanecerá Dios y medraremos. 
Mira, Carriazo, hasta ahora no has visto á Costanza; en 
viéndola te doy licencia para que me digas todas las inju-
rias ó reprensiones que quisieres. 
Ya sé yo en qué ha de parar esto, dijo Carriazo. 
¿En qué? replicó Avendaño . 
En que yo me iré con mi almadraba y tú te quedarás con 
tu fregona, dijo Carriazo. 
No seré yo tan venturoso, dijo Avendaño . 
Ni yo tan necio, repondió Carriazo,- que por seguir tu mal 
gusto deje de conseguir el bueno mío. 
En estas pláticas llegaron á la posada, y aun se les pasó 
la mitad de la noche; y habiendo dormido, á su parecer, 
en otras semejantes poco más de una hora, los desper tó el 
son de muchas chirimías que en la calle sonaban. 
Sentáronse en la cania, y estuvieron atentos, y dijo Ca-
rriazo: Apostaré que es ya de día, y que debe hacerse al-
guna fiesta en un monasterio de Nuestra Señora del Car-
men, que está aquí cerca, y por eso tocan esas chirimías. 
No es eso, respondió Avendaño , porque no ha tanto que 
dormimos que pueda ser ya de día. 
Estando en esto sintieron llamar á la puerta de su apo-
sento, y preguntando quién llamaba, respondieron de fuera, 
diciendo: Mancebos, si queréis oir una brava música, levan-
taos y asomaos á una reja que sale á la calle, que está en 
aquella sala frontera, que no hay nadie en ella. 
Levantáronse los dos, y cuando abrieron no hallaron 
persona ni supieron quién les había dado el aviso; mas 
quince años, poco más ó menos, vestida como labradora, 
con una vela encendida en un candelero. 
No puso Avendaño los ojos en el vestido y traje de la 
moza, sino en su rostro, que le parecía ver en él los que 
suelen pintar de los ángeles: quedó suspenso y atónito de 
su hermosura, y no acertó á preguntarle nada, tal era su 
suspensión y embelesamiento. 
La moza, viendo aquel hombre delante de sí, le dijo: 
¿Qué busca, hermano? ¿es, por ventura, criado de alguno 
de los huéspedes de casa? 
No soy criado de ninguno, sino vuestro, respondió Aven-
daño todo lleno de turbación y sobresalto. 
La moza, que de aquel modo le vió responder, dijo: Va-
ya, hermano, norabuena, que las que servimos no hemos 
menester criados; y llamando á su señor, le dijo: Mire, se-
ñor, lo que busca este mancebo. 
Salió su amo y preguntóle qué buscaba. 
El respondió que á unos caballeros de Burgos que iban 
á Sevilla, uno de los cuales era su señor, el cual le había 
enviado delante por Alcalá de Henares, donde había de 
hacer un negocio que jes importaba, y que junto con esto 
le mandó que se viniese á Toledo y le esperase en la posa-
da del Sevillano, donde vendría á apearse, y que pensaba 
que llegaría aquella noche ó otro día á más tardar. 
Tan buen color dió Avendaño á su mentira, que á la 
cuenta del huésped pasó por verdad, pues le dijo: Quédese , 
amigo, en la posada,- que aquí podrá esperar á su señor 
hasta que venga. 
Muchas mercedes, señor huésped, respondió Avendaño, 
y mande vuesa merced que se me dé un aposento para mí. 
y un compañero que viene conmigo, que esta allí fuera, que 
dinero traemos para pagarlo tan bien como otro. 
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En buen hora, respondió el huésped; y volviéndose á la 
moza, dijo: Costancica, di á la Argüello que lleve á estos 
dos galanes al aposento del rincón, y que les eche sábanas 
limpias. 
Sí haré, señor, respondió Costanza, que asi se llamaba la 
doncella; y haciendo una reverencia á su amo, se les quitó 
de delante, cuya ausencia fué para Avendaño lo que suele 
ser al caminante ponerse el sol y sobrevenir la noche lóbre-
ga y escura: con todo esto, salió á dar cuenta á Carriazo de 
lo que habia visto y de lo que dejaba negociado. 
El cual por mil señales conoció cómo su amigo venia 
herido de la amorosa pestilencia; pero no le quiso decir más 
por entonces, hasta ver si lo merecía la causa de quien na-
cían las extraordinarias alabanzas y grandes hipérboles con 
que la belleza de Costanza sobre los mismos cielos levan-
taba. 
Entraron, en fin, en la posada, y la Argüello, que era una 
mujer de hasta cuarenta y cinco años, superintendente de 
las camas y aderezo de los aposentos, los llevó á uno que 
ni era de caballeros ni de criados, sino de gente que podia 
hacer medio entre los dos extremos. 
Pidieron de cenar; respondióles la Argüello que en aque-
lla posada iio daban de comer á nadie, puesto que guisaban 
y aderezaban lo que los huéspedes traían de fuera compra-
do; pero que bodegones y casas de estado habia cerca, 
donde sin escrúpulo de conciencia podían ir á cenarlo que 
quisiesen. 
Tomaron los dos el consejo de la Argüello, y dieron con 
sus cuerpos en un bodegón , donde Carriazo cenó lo que le 
dieron y Avendaño lo que con él llevaba, que fueron pensa-
mientos y imaginaciones. 
Lo poco ó nada que Avendaño comía admiraba á Ca-
rriazo. Por enterarse del todo de los pensamientos de su 
amigo, al volverse á la posada, le dijo: 
Conviene que mañana madruguemos, porque antes que 
entre la calor estemos ya en Orgaz. 
No estoy en eso, respondió Avendaño, porque pienso, 
antes que desta ciudad me parta, ver lo que dicen que hay 
famoso en ella, como es el Sagrario, el artificio de Juanelo, 
las Vistillas de San Agustín, la huerta del Rey y la Vega. 
Norabuena, respondió Carriazo; eso en dos días se po-
drá ver. ' 
Eií verdad que lo he de tomar despacio, que no vamos á 
Roma á alcanzar alguna vacante. 
Ta, ta, replicó Carriazo; á mí me maten, amigo, si no 
estáis vos con más deseo de quedaros en Toledo que de 
seguir nuestra comenzada romería. 
Así eá la verdad, respondió Avendaño , y aun tan impo-
sible será apartarme de ver el rostro desta doncella, como 
no es posible ir al cielo sin buenas obras. 
¡Gallardo encarecimiento, dijo Carriazo,y determinación 
digna de un tan generoso pecho como el vuestro! ¡bien 
cuadra un don T o m á s de Avendaño , hijo de don Juan de 
Avendaño , caballero lo que es bueno, rico lo que basta, 
mozo lo que alegra, discreto lo que admira, con enamorado 
y perdido por una fregona que sirve en el mesón del Se-
villano! 
Lo mismo me parece á mi que es, respondió Avendaño, 
considerar un don Diego de Carriazo, hijo del mismo, caba-
llero del hábi to de Alcántara el padre, y el hijo á pique de 
heredarle con su mayorazgo, no menos gentil el cuerpo que 
en el ánimo, y con todos estos generosos atributos verle 
enamorado, ¿de quién, si pensáis? ¿De la reina de Gine-
bra? no por eierlo, sino de la almadraba de Zallara, que 
